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Conclusiones 

Lo que he tratado de analizar a lo largo de este trabajo son las formas en que se 

negocia la identidad masculina en un determinado entorno educativo. He buscado 

interpretar cómo el reconocimiento de un espacio de poder para las mujeres en este 

colegio en realidad las encasilla dentro de un rol tradicional doméstico y esto afecta el 

proceso de negociación de las identidades masculinas. Exploro también un tipo de 

división sexual del trabajo dentro de este espacio que confirma una mayor participación 

de las mujeres en roles de dirección pero bajo una concepción de la interacción entre los 

géneros que se construye con imágenes relacionadas con identidades tradicionalmente 

femeninas tales como la maternidad. Este segundo elemento, influye también en la 

redefinición de la identidad masculina. En tercer lugar, se ha analizado el sentido de 

ciertas representaciones hegemónicas de la masculinidad como la del "hombre de bien" 

en la construcción de las identidades masculinas. Finalmente, se ha querido hacer una 

investigación sobre las representaciones de género entre el profesorado y los/las 

directivos/as, además de las resistencias desde la homosocialidad. A continuación 

expongo las conclusiones a las que he llegado en cada uno de los ejes descritos 

anteriormente. 

El colegio tendrá una gran función socializadora que toma el relevo de la 

familia. La tarea del profesor, tal como se expresa en la conciencia colectiva, se realiza 

en el ámbito del acopio y transmisión de prácticas y saberes que se someten también a 

cambios estructurales de la sociedad. La educación se someterá a los aspectos de la 

cultura que se presenta en situaciones sociales dadas. El profesor obedecerá, desde esta 

perspectiva a una cultura mediatizada por la organización social en las condiciones 

sociales del colegio que permiten percibir las relaciones entre masculinidad y 

educación. 

• 
En primera instancia, lo que se puede observar es que la propuesta educativa del 

colegio si bien se presenta como un modelo alternativo tanto para educación como para 

la aceptación de la mujer, en términos de ordenamiento de género reproduce patrones 

tradicionales que colocan a hombres y mujeres en roles e identidades jerárquicas y 

diferenciadas. 

La filosofia del colegio reproduce lo tradicional cuando en la organización del 

colegio se apela a una metáfora familiar, como se ha visto, ésta tiene fundamento en 

algunos elementos "neuronales" en que las tres energías atribuidas a todo ser humano 

adquieren una imagen familiar: "lo paterno, lo materno y lo filial". La organización del 
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colegio, desde esta perspectiva, apelará a una filosofía alternativa que cita a un discurso 

científico basado en los principios de la neurofisiología, sin embargo, la codificación 

cultural que se va formando a partir de este discurso no es nueva sino que refiere al 

patrón de la familia tradicional. 

• 

El simbolismo del colegio como algo que se ubica en el imaginario, de todos 

quienes son parte, como un consenso que se piensa, tipifica, representa, o recuerda algo 

de manera natural por asociación con cualidades análogas entre el símbolo y un hecho 

de la realidad (que puede ser la familia). Desde esta perspectiva, hombres y mujeres se 

someten a una serie de relaciones simbólicas como aquel principio de la matrifocalidad 

y el complejo simbolismo que emana la filosofía del colegio, estos dos aspectos se 

vuelven elementos angulares para simbolizar el sistema social de las interrelaciones 

entre las personas que ocupan o se benefician de la labor del colegio. Al hablar de 

simbolismo en el colegio la principal analogía que se presenta es el de la familia en que 

es base importante la madre. 

Se dirá entonces que el colegio reproduce un ámbito doméstico y refuerza la 

división social del trabajo para asegurar la labor educativa. Es evidente que la 

organización del plantel obedece a un orden familiar en tanto relevo de la familia 

ongmana, 

Lo que se quiere tratar de concluir es que la filosofía educativa del colegio 

contribuye a la conformación de un ideal (deber ser) que sitúa el concepto que se 

propone en este trabajo, el de la "hombría de bien". Desde esta perspectiva, la 

transmisión de identidad será realizada por el conjunto de profesores que son como 

reflejo cultural, es decir asumen, crean y representan a la cultura, además que 

reinterpretan el estereotipo emanado por el colegio. 

• 

En donde se puede observar la negociación de la identidad masculina es en la 

actuación de los profesores y su práctica en la enseñanza, el mensaje es lo que cada uno 

como profesor aporta resignificando los elementos del colegio. Es peligroso encasillar a 

los sujetos en un solo discurso porque pueden aparecer formas distintas que contestan el 

discurso. 

La participación de las mujeres en puestos de decisión en este caso pone el telón 

de fondo para entender las interacciones y representaciones de lo masculino. La 

organización interna del colegio en tanto espacio social feminizado responde a una 

fuerte participación de la mujer en la esfera de lo público. 
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La cuestión sobre maternidad social, en el sentido organizativo, se construye a 

partir del papel tradicional atribuido a la madre en el ámbito doméstico. En el colegio, 

es evidente la participación femenina y hay un trabajo femenino explícito, los varones 

asumirían esta forma de poder adoptando un papel de sumisión, en cambio las mujeres 

se pensarían en el control, estos aspectos contribuyen a una redefinición del poder. Para 

salvar esta fonna de presentar la realidad se conforman discursos que apelan a que la 

formación de los ciudadanos que comprenden o interiorizan las normas que le son 

ajenas se halla más cercano a las cualidades de un ser humano completo. Estos son 

elementos que conducen a una preocupación por las relaciones emocionales y como una 

forma de aceptar lo femenino en tanto que legitima su participación política y su 

permanencia en el colegio. 

• 
En este punto, quiero dar un giro a mi interpretación y referirme que si bien las 

mujeres asumen el discurso del colegio también serían representantes culturales que 

tienen varias interpretaciones. El papel doméstico de la madre en la familia adquiere 

particular definición en el colegio porque su actuación se amplía hacia el ámbito 

educativo, es decir, que los estudiantes perciben su importancia y sienten su presencia. 

Su papel abre una dimensión interesante al papel que desempeña la mujer en espacios 

públicos es un elemento fundamental que si bien se distribuye en el plano organizativo 

también cumple un papel fundamental al momento de emanar estereotipos. 

Se evidencia un enfrentamiento sutil de discursos pero no tiene que ser 

interpretado en un sentido negativo sino que constituyen elementos de resistencia al 

cambio. No hablo que sea bueno o malo que se apele a un discurso familiar en el ámbito 

educativo sino que lo interesante es entender cómo se procesa este discurso. Cada 

profesor y profesora interpretará de diferente manera esta normativa. 

El problema se presenta al tratar de describir todas las formas culturales que se 

van produciendo habiendo que ubicar dichos cambios en un contexto más amplio. Si 

bien la presencia de una especie de maternidad social reprime los saberes masculinos 

aquello no significa que se eliminen sino que se desplazan y si hay elementos del 

discurso que traten de eliminar en su totalidad los elementos masculinos, la violencia 

aumentará pero no de manera explícita sino que se expresará en las relaciones entre 

hombres y también los elementos contestatarios estarán cargados de metáforas 

masculinistas violentas. Se abre una serie de posibilidades tanto desde el punto de vista 

organizativo si se deja en un cierto sentido libre la capacidad de actuar de cada sujeto y 

el sistema no se vuelve contra sí mismo, las libertades no deben ser mal entendidas sino 
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que se debe observar la capacidad creativa de cada uno de los sujetos abriendo también 

las oportunidades creativas que cada uno tiene. Lo que se ha hecho es un análisis de 

cómo el discurso es contestado y resignificado en el ámbito educativo. 

El doble peligro que representa ser profesor, en el sentido de resistencia al 

cambio o abrirse al cambio, requiere replantear algunas nociones autoreguladoras que 

replantean el problema de las identidades de género y de las relaciones sociales. Lo que 

se ha querido es mostrar las características del hombre de bien desde una visión altruista 

pero que estigmatiza socialmente a quienes se benefician de esta etiqueta, tal vez el 

hombre de bien o el concepto que se ha querido elaborar en esta investigación tiene que 

replantear nuevas condiciones para aceptar aspectos sobre la equidad. 

• 
La cuestión de la masculinidad en contextos alternativos tiene que ser vista en un 

continuo planteamiento de distintas facetas que problematizan el ser hombre. Si bien 

mis "otros" informantes que no apelan a aquella "hombría altruista" son más eficientes 

• 

desde el punto de vista social, en ellos también se interioriza algunas facetas del hombre 

de bien, el contexto matrifocal del colegio definitivamente influye en la percepción del 

papel de la mujer en el "control" y se dan cambios. Los cambios que se pueden percibir 

desde el punto de vista social son de distinta Índole, los profesores entran a una especie 

de juego ambiguo en el que constantemente negocian su identidad, el performance 

"excesivo" de su masculinidad se ve desplazado a otros lugares menos evidentes del 

sistema educativo y se utiliza para la formación de vínculos. Las anteriores 

descripciones han sido ya preocupación de la tradición de la antropología de la 

masculinidad, sin embargo, yo he querido abordar estas prácticas en el sentido 

educativo tratando de unir si se quiere los determinados roles sociales con la identidad 

de género. Desde esta perspectiva, encontramos el carácter transversal del género como 

catalizador de las relaciones, y que desde esta perspectiva, en educación se hace más 

evidente, porque se prepara a la "juventud" para el futuro es como que la tarea 

socializadora del colegio preparará al nuevo sujeto político, al nuevo "ciudadano" desde 

el punto de vista social integrándolo al mundo adulto. 

El colegio surgió como una alternativa al sistema educativo tradicional apelando 

a la "integralidad del sujeto" si bien se logra abrir una especie de mercado educativo y 

en algún momento se hace hincapié en lo "holístico" el sistema social ejerce y obliga al 

colegio a que replantee su propuesta y, otra vez volverse tradicional. Estas son formas 

de presión social que también se pueden tomar en cuenta al momento de enfocarlas en 

el comportamiento de un profesor que puede ser satanizado, desde el punto de vista 
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social, si propicia un cambio. El contexto educativo del colegio acepta una serie de 

cambios que algunos de sus "colaboradres" las asumen y son bienvenidas pero la 

percepción de los sujetos es totalmente distinta a la que la discursividad institucional 

quiere someter. Entrar desde una mirada antropológica a un sistema educativo nos 

plantea algunas nociones de la aceptación o no de imposiciones discursivas, en este 

punto quiero apelar a la capacidad de actuación propia de cada sujeto y la manera de 

negociar tanto situaciones de diferente índole como las que estarían más apegadas al 

género. 

En la vivencia de los hombres y su negociación de la identidad mi intención no 

es esencializar al "ser profesor", hay mucho que decir a este respecto. El performance 

de masculinidad sirve para explorar la resistencia y tratar de observar cómo la cultura 

imparte ciertos roles y elementos de control social y ofrece un amplio repertorio. Me 

refiero a aquella noción de "hombría de bien". La construcción de la "hombría de bien" 

es bastante polisémica y me baso en algunas percepciones esenciales transmitidas como 

en lo que algunos hombres perciben de sí mismos. 

Desde esta perspectiva, exploro el lenguaje en el cual las categorías relativas de 

la identidad sexual y de la sexualidad son formuladas en las relaciones entre hombres y 

en un contexto educativo dominado por mujeres. 

Lo que se busca en las actuaciones y en las prácticas es criticar a los hombres 

desde el punto de vista del performance de la masculinidad y la formación de sus 

vínculos, crítica que se ve contrapuesta por el "otro" tipo de desempeño que los 

hombres están dispuestos a asumir cuando de educación se trata, el tipo ambiguo de 

negociar las identidades de género es una alternativa al carácter cambiante de la 

sociedad, una especie de aceptación de la ambigüedad. En este aspecto, el sentido del 

control social tomaría una especie de fuerza que "autoregularía" los comportamientos 

pero no sólo desde una mirada impositiva del control social sino también reconociendo 

la capacidad del sujeto para manejarse desde esta perspectiva. 

En todo caso, siempre habrá una especie de elección personal e individual en la 

forma de actuar y de elegir formas de comportamiento que más le convenga al sujeto 

para la resolución de la vida práctica. Sin embargo, la lógica masculina es la misma; el 

hombre de bien se "sacrifica" por los otros y soporta una serie de elementos que para él 

son parte de una especie de heroísmo lo que le hace ser diferente. 

Tomando la representación del "hombre de bien" se encuentran vanos 

significados que enmarcan ciertas normativas que orientan al sujeto a comportarse de 
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una determinada manera en el ámbito educativo, en este punto quisiera integrar la 

noción de utilidad. El hombre de bien se siente útil y reúne una serie de valores 

altruistas. La "hombría de bien" obedece a un proceso subjetivo y de conciencia 

individual que es importante para el individuo pero en la percepción de los "otros" no se 

percibe este sentir tan acorde con lo que el individuo piensa -en un sentido de 

auotdetenninación- en concordancia con lo que trata de transmitir en el sentido 

educativo. Hay como una incongruencia en la forma de pensar individual con lo que los 

otros piensan porque las actuaciones de un profesor traen en su praxis una serie de 

concepciones ambiguas propias a la actitud profesoral. 

• 

Los alumnos tienen su parte, exigen y estas exigencias por un lado, remiten 

hacia una mayor igualdad (equidad) pero a la vez evocan a una especie de control sobre 

ellos/ellas. Lo perfecto sería una especie de convivencia y tratar de entender estos roles, 

sin embargo, llevados a la práctica social traen algunos problemas y se estigmatiza a 

algunos profesores que se pueden sentir "hombres de bien" pero son vistos como más 

feminizados, vemos que de alguna manera coexiste lo tradicional y lo cambiante en la 

construcción de esta identidad.. 

• 

El conjunto de profesores exige establecer una relación entre ellos y un código 

de conducta eficiente de utilidad (Gilmore 1997:86). Este tipo de masculinidad tiene 

que ser actuada entre su grupo de compañeros, la actuación no tiene que ser exhibida 

públicamente en el contexto del colegio, esto afectaría el honor de cada personaje. La 

eficacia de un hombre no de un hombre de bien se mide cuando sus compañeros lo ven 

en acción y pueden evaluar su actuación (Id., ibid). Es necesario contextualizar la 

práctica dramatúrgica como parte del rol asignado en el contexto cultural. El hombre de 

bien (el que exige respeto yel que da respeto, el que es bueno con su esposa e hijos, el 

que no se emborracha, el que educa de acuerdo a pautas) no es necesariamente un "buen 

hombre" en algún sentido abstracto o ideal del término, sino a aquel que se le valorará 

dentro de su grupo de amigos (compañeros profesores) es aquel que es bueno como 

hombre (Gilmore 1987: 96). 

Masculinidad, en este sentido, significa expresar eficacia y riesgo en la actuación 

entre sus compañeros, una especie de heroísmo incansable. Esta noción de masculinidad 

se contrapone a la noción de "hombría de bien" que expongo y apelaría a una vida 

recatada y de alguna manera monótona, cuya principal característica es la moderación. 

El ser hombre tiene que sobrevivir gracias a su ingenio y a su fuerza física apelando a 

un doble requerimiento: en el que se juega el ser honrado o ser tramposo. 
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La "hombría de bien" sería una especie de carisma que se debe tener para ser 

profesor que no evoca necesariamente el carácter competitivo de la formación de 

vínculos masculinos, sino más bien la noción de hombría de bien se entiende como la 

identificación con una imagen masculina altruista o sagrada. El tema del honor no es 

visto como algo que es usado para enfrentar a los demás sino para reforzar las 

características esenciales que el hombre de bien tiene para consigo mismo. El "hombre 

de bien" no es tan eficiente en la virilidad, es suficiente con lo que cree él y basta, no 

importa lo que piensen los demás. Hay una "total coherencia" entre lo que él piensa y 

hace. Sin embargo, estos aspectos de la conducta del "hombre de bien" en la práctica 

tanto educativa como en la praxis social traen algunos aspectos ambiguos y 

contradictorios. 

• 

Los elementos de homosocialidad se han explorado para relatar algunos aspectos 

que resisten el discurso educativo alternativo. Estas bromas grotescas que se dan entre 

hombres y en espacios no convencionales al espacio público del colegio cumplen doble 

función. Primero, sirven como un reafirmante identitario a partir de todo lo expuesto 

acerca de la formación de los vínculos masculinos, es decir, con los elementos y 

repertorios que apelan a la subordinación del otro por medio de homosexualizaciones 

simbólicas. Este repertorio si bien es escondido, sirve para potenciar la identidad 

masculina a partir de elementos tradicionales de reafirmación de la identidad. En este 

sentido, las políticas encaminadas a una imposición de elementos equitativos puede 

desencadenar aspectos que repotencialicen formas tradicionales de masculinidad 

hegemónica. Se puede correr el riesgo de implantar un discurso alternativo, en lo que a 

educación se refiere, tratando de volver más equitativas las relaciones de género, pero lo 

que se estaría haciendo es reinsertar los elementos de hegemónicos masculinos que es lo 

que, en un principio, se buscaría desencializar. El segundo elemento, en tomo a las 

"bromas grotescas", es que también son necesarias para la subsistencia del sistema, si 

bien es cierto las formas sociales necesitan ser controladas, vigiladas y domesticadas 

para un correcto desempeño productivo, estas formas sociales también desvían aquel 

control y de alguna manera lo interiorizan satirizándolo, banalizándolo y penetrándolo. 

Cada uno de los profesores crea su propio estilo y su manera de actuar, para 

hacerlo cada uno tiene que creer en sus propios actos con el fin de afirmar una especie 

de seguridad, primero, con ellos mismos y, luego, con los demás. Toda actuación 

contribuye a formar un concepto de nosotros mismos y a sentar un determinado rol que 

nos hemos, de alguna manera, impuesto en la interacción social. La actuación social 

136 



•
 
siempre tiene que realizarse frente a los demás, el objetivo es entrar a una 

posicionalidad dentro del contexto social en el que nos encontremos, lo que se busca es 

definir la situación con respecto a los que observan dicha actuación. 

La cuestión de la masculinidad hegemónica solo será posible si hay una 

correspondencia entre ideal cultural y poder institucional. En el contexto del colegio es 

sumamente cuestionada el tipo de masculinidad hegemónica y, valorada un tipo de 

masculinidad altruista, sin embargo, lo anterior no desacredita la competitividad del 

grupo de hombres que se podrían llamar dominantes. Sin embargo, su performance 

público de competitividad y el uso de lenguaje violento solo es permitido entre hombres 

puesto que si se hace explícita la dominación de éstos en el colegio puede ser desafiada 

por las mujeres (Connel ]997:40). 

• 
Desde el punto de vista etnográfico, lo que he querido hacer es una 

interpretación general de la narrativa de un grupo de profesores que se forja en tomo a 

la masculinidad a partir de la observación diaria de la vida en un colegio. Esta narrativa 

es expresada a través de una pantomima verbal izada la que -en palabras de Foucault- se 

conoce como discursos del poder. El discurso de los informantes incluye alteraciones 

del lenguaje dentro de lo que constituye el colegio. Estas alteraciones se presentan en 

forma de expresiones agresivas sexualizadas pero que son comunes al grupo de 

profesores en espacios en que los saberes y prácticas circulan entre ellos. La perspectiva 

del análisis se centra en la interpretación y análisis de éstas estructuras de significación 

establecidas por el lenguaje, que cada uno de los informantes está dispuesto a 

performar, es evidente que estas actuaciones no se presentan aisladas smo que se 

encuentran en un entramado de relaciones y de discursos 

• 

La homosocialidad se presenta como la necesidad que tienen los hombres de 

buscar espacios que no incluyan mujeres. En primera instancia, la creación de "vínculos 

masculinos" puede ser mal vista (en un sentido homosexual), sin embargo, el análisis no 

implica una connotación peyorativa del término sino que más bien trata de ligar 

supuestos impulsos inherentes en los hombres (a diferencia de las mujeres) con Jos 

cuales Jos hombres demuestran solidaridad entre sí. Apelando a ciertos rasgos 

naturalizados y esencialízados tanto de la femineidad y la masculinidad por el discurso 

del colegio como hechos biológicos y neourofisiológicos la descripción de ]a 

masculinidad como de la femineidad se elevan a vínculos un tanto místicos. 

La formación de vínculos masculinos busca ganar elementos productivos en el 

conjunto de hombres en tomo a su actuación masculina que es beneficiosa para el grupo 
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de hombres profesores y estigmatizada y sm valor por las autoridades del plantel 

educativo. 

El carácter místico o ritual de estas actuaciones tendría como función poner una 

mascarada para legitimar los vínculos masculinos. El rito al igual que la embriaguez ­

recuperando el tema de la bebida- tendrían la misma función: la coexistencia del deseo 

en aras de mantener el orden heteronormativo. 

• 

Las relaciones entre hombres en la formación de sus vínculos son ambiguas. Los 

hombres tienen que jugar su identidad mucho más ampliamente en un contexto 

matrifocal en que su actuación se vuelve una necesidad productiva. El exceso masculino 

en el colegio es mal visto y por eso no es expuesto públicamente entre hombres y 

mujeres por lo que el deseo se traslada a la relación social-sexual entre hombres para la 

creación de vínculos. La interacción afectiva entre hombres en que la expresión sexual 

es actuada implica mayor control social pero se desplaza a los "ritos" de socialización 

(alcohol, dinámicas grupales, juegos, etc.) como expresiones de desfogue en que se 

presenta una paradoja: culto a lo homoerótico y banalización de la homosexualidad, 

formas de poder, competitividad y de reafirmación de la identidad. La heterosexualidad 

en un contexto educativo puede seguir vigente en forma de representación familiar, sin 

embargo, hay una paradoja en el fondo que la cuestiona y es básicamente actuada por 

los hombres. 

El eje de este estudio es entender que el proceso de adquisición identitario es 

multivariado y está cambiando constantemente. El objetivo de este trabajo ha sido 

cartografiar la circulación de la identidad en un ambiente educativo. Es bien sabido que 

por tratarse del ámbito educativo, una de las representaciones hegemónicas de la 

masculinidad más recurrentes es la de "hombres de bien". Si bien los discursos 

educativos son necesarios para un control organizativo institucional estos elementos son 

resistidos en beneficio de la existencia generalizada del sistema. 

• La ambigüedad es productiva, en el sentido de la identidad masculina, sólo si se 

apela o se juega a través del lenguaje y la actuación los ideales masculinos de exceso. 

Esto es parte de un sistema cultural que exige de alguna manera probar el carácter 

productivo de la virilidad. Por otro lado, en educación es importante la identificación 

con cierto tipo de ideales masculinos pero como se decía anteriormente el "ser profesor" 

también recorre a una serie de facetas ambiguas. 

Lo que se demuestra en esta investigación es que esta representación del 

"hombre de bien" es afín al discurso que se maneja en los entornos educativos pero no 
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es asumida como el centro de la identidad masculina. Por el contrario, la construcción 

de la masculinidad se da en un complejo juego de relaciones que incluyen aceptaciones, 

resistencias, rechazos a las representaciones hegemónicas en donde coexisten aspectos 

tradicionales, hay rupturas, discontinuidades, desenclaves, transiciones. 

En este punto, me atrevería a decir, que si bien las representaciones de género no 

han cambiado lo que si se ha transformado son las formas en que se negocia la identidad 

masculina, éstas asumen el riesgo como base del comportamiento cotidiano. Es decir, 

cada sujeto hará un esfuerzo para encontrarse a sí mismo en proceso de lo que Giddens 

(1997:24) llama procesos de intervención y de transformación activa. 

Es como encontrar un comportamiento multivariado en los sujetos que se 

desplazan en distintos ámbitos, la interacción se presenta como algo inestable, 

movedizo y abierto. La capacidad de desplazamiento de la actuación en múltiples 

papeles se convierte en algo fundamental. Una propuesta que moviliza a la identidad y 

más aun la identidad educativa puede en primer momento llevar a una ruptura que 

equivale a reconocer que ningún aspecto de lo que hacemos se atiene a una dirección 

predeterminada y todos somos afectados por una infinidad de sucesos. Las identidades 

deben ser orientadas hacia una actitud de cálculo de las posibilidades de acción, lo que 

implica elementos favorables como desfavorables que luchan contra adversidades tanto 

de la vida individual como colectiva (Giddens 1991:44). 

En el amplio recorrido sobre identidades, en este caso masculinas, nos 

enfrentamos a una serie de mundos posibles en los cuales tenemos que abarcar un 

problema fundamental que es el de selección de qué elementos nos sirven para adoptar 

una especie de actuación que permita ser parte de la actividad social. 

Esta forma de ver los mundos posibles introduce formas de comportamiento a 

mis informantes que se desplazan en diferentes escenarios y que forma parte de una 

actitud que invita a organizar su vida interna. 

En el establecimiento de un sistema educativo hay una serie de pautas y patrones 

a seguir. La imposición de formas autoritarias de identidad o de formas tradicionales 

puede hacer que los sujetos no tengan como opción múltiples oportunidades que se 

presentan también como múltiples riesgos y angustias que implica la vida misma. Un 

tipo de identidad que se rodee de una especie de capa protectora que asumirá un sentido 

de irrealidad, dejará de lado múltiples sucesos capaces de amenazar la integridad 

corporal o psicológica. Aquella protección debe ser atravesada por acontecimientos que 

demuestren la realidad de las contingencias desfavorables que impliquen el riesgo. De 

139 



•
 

•
 

•
 

•
 

ahí un sentido de hombre bueno u hombre de bien no deviene de una adhesión de éste a 

los hábitos. Al contrario, una sumisión ciega a las rutinas establecidas, ocurra lo que 

ocurra es señal de compulsión neurótica (Giddens 1991:51). 

Las formas nuevas de identidad deben generar o abrir un espacio que atraiga una 

esperanza y con ésta adquirir compromisos sociales más allá de la simple emulación de 

pautas establecidas. Un individuo para que alcance los elementos que enfrentan diversas 

circunstancias de la vida tiene que tener o presupone mucha creatividad en que se 

generan múltiples formas de empleo del lenguaje e interacción, estas formas son 

adquiridas tanto en un terreno discursivo que enfrenta elementos de la experiencia 

anterior. 

Estos discursos de la masculinidad son formas creativas de actuar y de pensar de 

una manera innovadora frente a elementos preestablecidos. El hombre en educación 

debe establecer un compromiso creativo con los demás, los estudiantes y las relaciones 

de género deben ser un soporte que brinde seguridad y confianza a pesar de lo movedizo 

de la identidad. Una nueva concepción de identidad, no como un tipo de identidad 

estable o esencial, sino que las personas tendrían una especie de subjetividad que fluctúa 

dentro de una red de relaciones sociales y de accesos a razonamientos particulares. 

Todos los elementos anteriores han buscado hacer una crítica a representaciones 

esenciales de la masculinidad -el hombre de bien- y tratar de dar salidas al problema 

identitario. Se deben integrar ahora, nuevas formas de educación que apelen a 

conocimientos más equitativos sobre educación y relaciones de género. 

Por otro lado, este trabajo pone su atención en la construcción de la 

masculinidad en un contexto feminizado. En este punto quiero utilizar un concepto que 

es utilizado por Acker (1997) que es el de semiprofesión y trata acerca de que las 

mujeres participan en la vida pública acomodándose a carreras que concuerdan con las 

exigencias familiares, buscando seguridad y la máxima flexibilidad dentro del particular 

pacto patriarcal ofrecido por las circunstancias. Es así que en el sector educativo se 

encuentra una tendencia a la feminización. El concepto de semiprofesión se lo utiliza 

para establecer una analogía en el sentido que representaría una prolongación del 

espacio doméstico y que en dicho espacio la constitución de la identidad masculina 

tendrá que acoplarse de manera peculiar creando estereotipos altruistas, de ahí el 

nacimiento de la "hombría de bien". 

Desde esta perspectiva, la teoría feminista brindaría, no tanto para vincular a las 

mujeres al orden patriarcal, un aprovechamiento en su participación en educación no 
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tanto como modelos deficientes sino que tanto hombres y mujeres en educación puedan 

emanar estereotipos que más que implantar un rol ayuden a descubrir el cómo en la 

escolarización se moldea la vida de hombres, mujeres y otras sexualidades. 

El género, desde esta perspectiva, es un elemento organizador y elemento dentro 

de la institución altamente equitativo que no tiende a una clasificación sexual muy 

acentuada para con los alumnos. Las labores pedagógicas que tienen que cumplir los/las 

estudiantes son compartidas tanto por varones como mujeres (la clasificación vendría 

más como una necesidad de los padres). El colegio tiene -como se ha relatado 

anteriormente- un reconocimiento hacia las mujeres que es preciso desencializar pero 

que en su práctica tiene buenos resultados en torno a la equidad. Sin embargo, creo que 

no es tanto la aceptación del género en las políticas discursivas del colegio sino la 

resistencia -en términos amplios- al discurso lo que genera elementos de equidad y de 

desarrollo educativo. Los alumnos se presentarían como sujetos que recibirían aquella 

resistencia como entes activos involucrados en la deducción de las normas 

fundamentales, en el aprendizaje para reconocer y dar sentidos a una extensa gama de 

conceptos variados, contradictorios y mixtos. La acción de los profesores se pone a 

prueba no creo ya como una reproducción de una determinada hegemonía tradicional 

sino que esta acción se encamina a varias interpretaciones de lo alternativo unido a lo 

tradicional y tratar de resolver el mundo social tomando así que cada uno de los 

informantes serán entes en acción que reelaboran los discursos. 

Cualquier innovación con respecto al género que se trate de implantar se 

encontrará con la resistencia del profesorado de igual manera como si se implementara 

una nueva herramienta pedagógica. Desde esta perspectiva, se reconoce la capacidad 

por parte de los sujetos de resignificar los discursos, dicha resistencia formará 

comportamientos diversos que pueden generar comportamientos creativos, de ahí que se 

debería tomar en cuenta especialmente estos comportamientos. 

Desde esta perspectiva, la iniciativa tomada por los profesores si bien refleja 

características individuales siempre tendrán la capacidad de rechazar o aceptar. Lo 

importante es que no se cierren al progreso y se estén, tanto hombres como mujeres, 

actualizando. Esto obviamente, dependerá de una serie de aspectos que pasan desde la 

edad hasta las ideas de género que cada uno tenga. 

Si bien hay un cambio en las prácticas del colegio y que es en su mayoría 

recibido por el alumnado femenino y este con una alta capacidad de acción todavía se 

percibe un especie de convivencia entre los tradicional y los nuevos cambios. 
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Para que haya un cambio se debe poner en marcha un plan que modifique tanto 

las normas ideales como las pautas de comportamiento real y si bien el profesorado 

contestó las preguntas de las entrevistas con respecto a una aceptación del género de una 

manera bastante general todavía hay cierto esencialismo de lo masculino que convive a 

partir de dar ciertas características naturalizadas a cada uno de los sexos. 

Como elementos innovadores para un cambio en las relaciones de género en 

colegios no habría una receta general que se aplique para cada caso. Lo que es 

importante tomar en cuenta es que si se está en una labor pedagógica habrá mucho que 

se pueda aprender también del alumnado hay muchos elementos sobre la pedagogía 

individualizada pero también puede haber sesgos que tienden a eliminar cierta 

categorización necesaria en educación. 

• 
Se puede también apelar a los determinismos del entorno y al discurso que 

maneje cada institución, creo que ha sido bastante relatado en este trabajo las 

características de los discursos y sus implicaciones, no creo que haya un cambio de 

conducta tan sustancial, creo más bien en una capacidad siempre de reacción de los 

sujetos y formas sociales bastante creativas para la determinación. Si bien ayudaría a un 

cambio en el ámbito ideal las pautas de comportamiento real pueden ser producto de 

una confusión en que finalmente se aplicaría lo que socialmente sea útil. 

Dentro de las políticas educativas se quieren hacer cambios en torno al género 

pero hay que tener cuidado porque en la implementación de innovaciones, los sujetos 

pueden tomar los "nuevos" significados y contrarrestarlos con los suyos culturales y 

asumirlos como verdaderas alternativas, sin embargo, lo que se haría es afirmar los 

elementos tradicionales de conducta. Lo que sería positivo es el dinamismo cultural que 

se produciría, y dentro de este dinamismo no es la innovación per se sino la 

"resistencia" que los sujetos hacen a la innovación haciendo que la gente reinterprete, 

selectiva y creativamente formas culturales venidas desde micro políticas basadas en sus 

propias formas de enseñanza y reglas que gobiernan ordenamientos de género, de clase 

y raza. Como producto final se tendría un conjunto de fuerzas azaroso que lucha con 

una serie de dicotomías "lo racional" y lo "afectivo", o entre "lo analítico" y "lo 

conciliador". En este caso, la etnografia de la educación nos abre la puerta para analizar 

las formas en que las relaciones de género circulan en un ambiente educativo, afirmando 

o transformando conceptos locales de interacción entre géneros. En este caso, lo que se 

ha querido referir es como las identidades de género se interrelacionan de manera 
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selectiva con determinados estereotipos de una manera dinámica yen algunas ocasiones 

•
 

de manera contradictoria. 

Si queremos propiciar cambios en las relaciones y representaciones de género, si 

queremos políticas educativas que promuevan la equidad de género se debe tomar en 

cuenta con mucha seriedad la forma en que estas propuestas pueden ser resistidas y 

resignifcadas por los actores involucrados en educación. 
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